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DEPENDENCIA Y CULTURA. __ ... ---- ........ ----- ._ ...... ___ ..,,.. ______ . 

No pretendo formular en estas páginus uno. teoría cientifi 

ca 1 strictu sensu; de lo. cultura peruana, sino tan sólo propo­

ner unos temas para la discusión y sugerir una interpretación de 

let vida nucional, que puede llamarse quizá filosófica en cuanto 

busca ilwninar el conjunto de nuestra existencia, más que descr2:_ 

bir hechos, y creticar racionalmente una manera de ser y de ac 

tuar, más que constatürla simplemente por vía empírica. No re­

clamo originalidad en l ,:i.s ideas que expongo: son fruto de lectu­

ras y medi tacioµes personc,les que se enlazan con temas , y enfo­

ques surgidos en debates y conversaciones con v<1rios estudiosos 

de la realidad nacion2.lr de los que he aprendido enormemente . Lo 

cual no impide el que se puedan rec-;onocer aquí plcmteos análogos 

a los que he expuesto antes en trabajos dedicados a diversos te 
1 

mas relacionados con el Perú. Que se me excuse si en el fondo -

me repito, pues esto si9_üficaró. cuando menos que el cambio de -· 

e,-,foqEe i'lO ::i.l tera convicciones que se me han impuesto como ver 

daderé).s. 

-----------
1 

Sobre te .. ,as educt1cionales, en La educaci6a peruana en el 
mundo contempoé5neo, 1959, y en torno a la educación 1965; sobre 
el sistema ecol'lómico social peruano. en "'La Quiebra del Capital i s 
mori, 1961; s :>re lc1 filosofi2c; en "Las Tendencins Filosóficas e;;_­
el Perú", 1962, e Historia de las icleas e _ el Perú contemporáneo . 
El . roces o del pe:'1Sél!,1Íento filosófico, 1965; y sobre el conju..nto 
del país, en •1I!7!:i.gei", del Perú de hoy11 , 1962. · 
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1. Entiendo la po.la.bra0 cultura0 , en el sentido neutral de la an 

tro?ologia, como el nombre de un sistema de valores, símbolos y 

actitudes, con que un grupo humano responden. las solicitaciones y 

conflictos que provienen del mundo y la existencü1. Correlati vamen­

te, aplico el término nculto11 al individuo que ha asimilado, en ma 

yor o menor medidc1, dicho sistema y actúa conforme a él. Puesta así 

en relación con el sujeto individual, la cultura señala a la vez el 

grado de adaptaciól"'.\ de éste n la comuni<:l..:16. y el grado de acepta...: 

ción y estimaci6.i:1 de (~l por la comunidad. 

El hecho de q:1e la palab a 11cul to 11 y frecuentemente to.rnbién 

la palabra 11cul tura 1: comuniquen una valornc.í.611 1 pone un limite a 

la neutralidad del uso antropológico de ambos térmü1os. Otra limi­

tnci6n es la siguiente: el que se pueda hablnr de cultura con res 

pecto a cualquier grupo hwn.::ino y de sujetos cuJ.tos de todo tipo,no 

:i,mpide diferenci&r las condiciones que ofrece l,1 cultura en cé.l.da -

caso y juzgar el modo y L1 eficienciu. de su función práctica. El 

elemento de critica y evaluuci6n que así se introduce es cOSi:I. no 

siempre compatible con la neutralidnd pura 1 aunque no afecte la 

validez cientifica de los asertos que se formulen. Que sea acepta­

ble este elemento estimativo 1 a despecho de la adopción de ese vas 

to uso de los términos permitido por la antropología, nos interesa 

particularmente porque nuestro propósito es criticar e interpretar, 

no meramente describir, la cultura peruana de hoy. 

2, Señalemos en primer lugar -con respecto a la población que 

habita dentro de nuestras fronteras, a la cuiil nos referiremos to 

do el tiempo cuando mencionemos nl Perú o los perucmos·- que di.2i­

cilme0.1te puede hablnrse de la cultura peru.:ma 
I 

en singulal'. 
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Existe más bién un~ multiplicidad de culturaz sepnradas, dispares, 

además, en nivel y nmplitud de difusión, correspondientes a di 

versos grupos hu.~anos que coexisten en el torritorio nacional. 

Piénsese 1 por ejemplo 1 en l.:is comunidades hispanohablantes, en 

las comunidades quechtk,-hablantes y en las comunidades con otras 

lenguas¡ ~n la occictento.lidc,d costeña, la incüa..>iidad serrana y el 

primitivismo selvático ; en el indio, el bla:nco, el cholo, el ne 

gro, el_ asiático, el em0 opeo 1 como grupos contrastados y en mucho 

red.procamente excluyente; en el hombre del campof el hombre urb~ 

no y el primitivo el.e la selva; en el rústico de las mó.s apartadas 

zo:a;)s del país y el refinado intelectual de Lima, a los cuales se 

viene;.1 a agregar, como otros t::mtos sectores diferenciados, el ar 

tesano, el proletario, el pequeño burgués, el profesional y otros 

sectores de clase medio 1 el ci'.lJnpesino, el latifundista provincia­

no y el industrial moder;10 1 para no hablar de las diferencias re 

ligiosas y poli ticas que, entrecruzándose cm1 las anteriores, con 

tribuyen a la polarizaci.ón de lu colectividad nacional. Este pl~ 

ralismo cultural -que en nn esfuerzo de simplificación alg"LmOS 

buscan reducir a una dualidud- es, pues, ui1 rasgo típico de nues 

tra vida actual. 

3. Los grupos diversos, sin articular sus esfuerzos y sus 

creaciones en un proyecto com'Cln de existencia, actúan no obstante 

unos sobre otros. De resultas de esta interacción, la cultura de 

unos resulta afectad2. po:c l a de otros, pero siempre parcial y 

episódicamente o de modo inorgfulico, es decir, sin un marco de re 

ferencia común y sin que, por tanto, se constituya una unidad cul' 

tural nacional bien integrada . No es sólo pintoresco sino muy sig 

nificativo el que las mujeres elegantes de Lima y otras ciudades 
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hoy usen poncho y bailen huayno, mientras las de los villorios peF­

didos, instruidas ~~r los radios transitorizLldos, adopten las últi 

mas modas cosmopolitas y bailen twist, porqi.e u la vez unas y o 

tras no se reconoc~n en un ideal colectivo corrr(m. El camionero, p~ 

seedor de una cultur.::t hibriclo. y dislocada, aportan a los pueblos -

retazos de ideas, valores, formas de acción cuya significación ca.E. 

dinnl desconoce, asi como en el cuartel el conscripto, al mismo 

tiempo que a reconocer lo. bandera, aprende precariamente a leer 

y escribir un español que J~uego, en pocos meses, pierde, mientras, 

a su turno, el oficial paso. por la provinci.'.:l remota sin entender 

a sus gentes, despreciándolc1s o guardando sus distancias, aunque 

a.ümile algunos usos loc2.les I giros del lenguc1je o técnic,~s culi­

narias. En el conjunto, 12. sociedad y la cultura carecen, pues,de 

u;1a ;1orma fundamental, de un principio integrodor, graciws al 

cual los particularL~rnos se resuelven, , poteciándose haci::i. la uní 

cl.:ld. Hibridismo y desinteg:cilci6n son, a.si 1 otros dos rasgos ele 

nuestra personalidad cultura.l. 

4. Quiero llamar la atención ahora sobre un grupo de caracte­

res que son, a mi juicio~ notorios y muy importantes. As1,uniendo -

la pluralidad y la desintegración de nuestra culturn no es dificil 

reconocerlos, aunque nos sea siempre penoso aceptarlos. Pienso en 

ln rnistir'icaci6n° de los valores, la inautenticidad de las actitu­

des? la superficialidad de las ideas y la improvisación de los pr~ 

pósitos. Entiendo por mistificación de los va~ores esa peculiar si 

tuaci6n que se presenta cuando se aceptan y oficializan como Vil.lío 

sos hechos 1 personas o instituciones que no rorresponden en la rea 

lidad a los modelos postulados o que han perdido su eficaci2 o su 

sentido. Un caso ejemplar es el de las creencias c3t6licas en las 

comunidades campesinws de la sierra: es bieú s1bido que los i ndi 

geno.s piensan y :-l.ctúan de modo muy rJistinto o. lo prescrito por 
//. 



- 5 -

el credo católico y que como practicantes tienen motivaciones y m~ 

tas diferentes a lns de los católicos que 11:::.maremos regulares . 

Esto quiere decir que los valores católicos están mistificados . O 

tro caso digno de me11ci6n es el del capitalismo: en cuanto sistema 

impuesto funciona et¡ el Per-6. en forma anómala,. produciendo efectos 

contrarios a los que h.:i. producido en los pil,L:ies en que se originó 

y que son hoy di a potencias industriales;
2 

sin embargo, es oficial 

mente sancionado como el régimen natural, -ó.nico posible e indiscu­

tibl emente beneficioso pnra nuestro país. Los valores de capitali1 

mo en el Perú son: asi pues valores mistificados. Lo mismo ocurre 

con los valores de la democrc1cia, los de l.;1 ciencia e inclusive 

los de la naturaleza~ como cualquier observndor de la política, la 

Uni ver si dad o la geog-.cafio. p1.,ede fácilmente verificar. 

Orientadas por valores mistificados, las .:,cti tudes sucumben -

en la inautencida.d. Reconocer un imperativ9 de ncción y propiciar 

otrJ. conducta, buscar un objeto y pretende'c re,3.lizar otro distinto 

son formas típicas de la inautencidad. Estas conductéls están gene­

ralizo.das en nuestrc.s instituciones públicas y privo.das, en los 

grupos regionales. y e¡1 los locales I en lo.s ele.ses :::tl tas, medias y 

proletarias: se encomio. los productos hechos en el pais, pero se 

prefieren los extranjeros, se defienden las escuelas y universida­

des nacionales, pero se opta por las privadas; se dan leyes para 

satisfo.cer intereses personales o de grupo, pero se declara lama­

jestad de la ley . Estos· son sólo algunos de tantos ejemplos de 

inautencidad que encontramos en nuestra vida. 

Lo. superficialidad de las ideas y la irnprovisctción de los pr_:?_ 

pósitos completan estn figura. Ellas son normas en el Perú por fal 

ta de arraigo en un2. larg2c y sólida tradición nacional, por defec­

to de vertebración, por el entrecruzamiento de influencias fugaces 
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y dispares, por la ner.esidad o la coyuntura de vivir a la vez en -

varios circulas y plnnos de existfncia. El alfabeto lo es apenas, 

el cientifico, el 1itlli tar o el abogado no resisten a la criticai 
1 

1 

el artesano ignora su oficio tanto como el escritor el suyo, y el 

polí.tico improvisa por defecto y no por método o 11ecesidad 1 como 

el médico, el profesor o el sacerdote. De donde resulta c¡ue el 

grado de confiabilida0. sea mínimo en las relnciones humanas y la 

duda y el recelo se impm1gan como actitud generalizada entre noso 

tros. 

Se explica entonces la acept aci6n tan general de representa­

ciones ilusorias sobre rn)_estro propio ser, de mi tos enmascarado­

res I para usar la expresi6:.1 de Jorge Bravo Bresani, los cuales o-

.cul tan la realidad Yt & ln vez tranquilizan la conciencia de si 

nacional. Hay un mi to de L:t naturaleza peruana, según el cual és 

ta es inmensamente rico., cuando nuestra geog¡•affn es en verdad -

una ele las más dif1ciles del globo, hay un mito de lo. grandeza p~ 

sado., que mistifica la idea del ];>erú y apilrta v.l poblador de las 

empresas inmediatas, modestas y prosaicas, pero indispensables p~ 

ra el progreso; hay un mito de la República, del orden democráti-'- . 

coy constitucional, que adormece las rebeldias y quiere ignorar 

la existencia efectiva. de varios regímenes leg~les, de varios 6r-

. denes de derechos y obligo.ciones 1 fundados en una bo.se de interé­

ses inconfesables i hay 1..m mi to de la }:lispanidc,d ~ otro de la india 

,-üdnd y otro de la occide;1talido.d del Perúr o.si como hay n mi to 

de nuestra catolicido.d opuesta e. las desviaciones doctr.i..nu.rias o 

a la incredulidad rJ.e otras :.12.ciones) y el mi to de nuestra espiri-

2 _,, 
Como lo senalan .-::1;:i.r,í.mente los teóricos m,:irxistas 1 hay una jus 

tificnción r1 ist6rici.., del capitalismo, que es distint::i. de su posti.,1.:· 
l~tci6n omo sistema u:,üvcrsal. 
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tualidad (C:ontraria ,ü supuesto ºmaterialismo" ele pueblos )cuya cultu 

ra casi siempre ignor<-'J:•10S o envidiamos). 

A quien juzque extremas mis afirmaciones le recomiendo meditar 

sobre la coincidenci.::t en la intención y el scnt;í.do de frases con que 

escri tares muy di vero;os. ha:.1 descrito la si tu.;1cit,11 peruana, sobre 

nuestra afición alienante por cierto3 slogans y sobre los obstáculos 

al progreso intelect1..1.al I tan poderosos en el Per-0, He aqui algunas -

el.e tales frases: para Manuel Lorenzo Vidaurre en el Perú no se puede 

usar la palabra 11 impo~ible' 1 ; Mariano H. Cornejo c.1ecia que entre nos2_ 

tras lo único perrna.:1e:-ite es lo provisional; Julio Chiriboga dana es 

te consejo irónico: 11.4qui, si tiene un enemigo I apliquele la ley;i, y 

Víctor Li Carrillo obse:rvaba alguna vez que lo único vigente en el 

Perú es lo clandestü10. Estas y otras expresiones apuntan hacia un 

diagnóstico que coincide con el nuestro, Por otra parte está la a 

ceptaci6n común y la difusión o.ficial de imágenes corno la del ·mendi 

go ser'.taé:o en un banco de oro y de exclarnacio:·1es como, "¡Vale un, 

Perú!;, 1 que enmascara la realidad y alientan permanentemente al :1abi 

tante peruano y es muy significativo el hecho de que di.ficilmente 

;1adie puede dedicarse plc:12tJneate en el Per-C: a u1 quehilcer o a una o.e 

ti vid.2.d del más alto 1:d vel I como la de artista I médico, obrero espe­

cializado o científico r no sólo porque el sistema de la vida en tor·­

no lo obliga a desempd:í.:.,r varias funciones, eu perjuicio de la aute~ 

ticidad de ca.cla una, sino r a.demás I porque corre el riesgo de enaje­

narse del resto de lD. comunidad. Un .:.\rtista I un científico, un técn_i 

co o ün obrero ele primero. clase :termina r.esultu.ndo extraño, como s2_ 

brante, en el pais, Ge <liria que divorciarse de la sociedad y la cul 

tura es la condición de la elevación del nivel de la actividad, lo 

cual significa que dentro cie nuestra sociedad y nuestréi.- cultura no 

se puede lograr tal el~vación, 
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5. · Se podría replicar a esto que en el arte popular, en el c:rio 

llismo 7 en las viejas instituciones campesinas¡ hay fenómenos de 

cultura que no se pueden calificar de acuerdo a los criterios ex­

puestos . No soy ajeno a la simpatía y a la estimación por estos fé­

n6meno.s, pero creo que el recurrir de ellos 1 en lugar de refutar 

la tesis aquí expuesta: prueba más bien la validez de mis afirmacio 

nes y 1 además 1 nos pone en la pista de dos rasgos más, sobremanera 

importantes I que definei1 l2t cultura actual: la ausencia de crea ti ti 

vid.ad y el sentido imito.tivo. El recurrir al a,.~te popular, a las -

producciones del criollismo, a las institur.iones locales -cuando no 

se trata de juzgar potencialidades con vistas al futuro, lo cual no 

es el asunto en discusión-i significa relegar nuestra originalid3-d 

y nuestra fuerza creadora a sectores limitados y poco resonantes de 

la cultura juzgada en términos modernos. Significa conceder, e;~pre-­

sa o tácita.mente 1 que lé:\ invensión en la ciencia, el arte, la lit(:­

ratura, la técnica, la industria, la política, la economia y la re­

ligión nos está vedada o no pertenece a nuestré:\s aptitudes o preoc~ 

paciones espirituales . Esto coincidE.. significativamente con 1Tu.2stra 

condición de hombres que viven rodeados de productos ideológicos y 

materiales, valores e instrwnentos que no han producido, pero que -

no pueden menos de empleru~ i pues la existencia moderna se les impo-

ne como exigencia ineludible, a riesgo de perecer . Al reto del 

siglo X,'( respondemos e.si, imitativamente, sin origü,alidad, sin 

vigor ni nervio 9 como menores de edad del mundo contem!JOráneo,1 una 

minoría de edad que refrendan- no· sé si a sabiendas- quienes nos 

ponen delante de los ojos las bellezas y variedades del folklore, 

lc1s peculiaridades cJ.,:l genio cri 110 1 el legado de una trad.ición _ 

ind:ba,:o española, o quiei,.es n.os·\vecuerdan ,como un hecho··deé:isi vo}-

la supuesta juventud del pais, confundi endo eJ dPsarrollo · - _ psicobi~. 
lógico con el desarrollo nacional . 
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6. El defecto, la ausencia que se hace patente por el enfoque 

anterior, es la de una .uJ.tura acional orgánica, la única que 

seria capaz de producir, en el nivel de la alta cultura de nues­

tro tiempo, la ciencia 1 la técnica, el arte, las ideas y creen­

cias capaces de dar al pa!s, con autenticidad., la significación -

mundial. Precisamente porque esta carenci.:, se ha hecho sentir co 

mo tal, se han propuesto una y otra vez móc1clos, ideales o repre­

sentaciones del se.:r nacional, que son otros tantos ensayos de da_:: .~ 

le a la cultura el contenido ~mitario, la integración y la poten­

cia que le faltan. El i ndigenismo, el bispanisrr:o~ el criollismo, 

el nacionalismo geográf ico , el occidentalismo y otras corrientes 

similares, son propuestas para llenar espir·itualmente una reali­

dad que se .sabe vacía y para mlificar una comunidad que se s .ente 

dividida. Ahora bien, aparte de sus virtudes parciales ,. son to­

·dos, a mi juicio, irite ,1_ tos fallidos de constitución de la nacim1a 

lidad y la cultura, en l a medida en que ignoran justamente las 

causas de la situación en que vivimos. Prescriben sólo paliati­

vos y fallan, por tanto, en la· cuestión central, o proponen mocle 

los que hoy di.a no pueden menqs que perennizar la división o el 

estancamiento de nuestra comtmidad. 

7, ¿Cómo se ha producido esta situac:i.6n nacional?¿ Qué tiene 

hasta hoy despotenciadas y divididas nuestra sociedad y nuestra -

cultura? Sin olvidar el problema implicito en el hablar de noso­

tros o de nuestra sociedad o cultura (que obviamente no debe en­

tenderse en el sentido de una unidad espiritual o una comunidad 

integrada), teniéndol o por el contrario en cuenta como un factor 

de la situación, propongo la tesis de la dependencia como causa 

fundamental, descartando la raza i la tradición, l,::1 lengua o la 

//. 



- 10 -

rd:igi6n como factores determinantes . Y entiendo de endencia en el -

se,.1tido tanto de un lazo ele subordiaación cuanto de un sistema so­

cial y económico, mediante el cual .se establece y perenniza tal l azo . 

Como resultc:.tdo de la implantación de determinados regimenes so 

cioeconómicos que conllev.::i.n la sujeción a comunidades nacionales ex 

trañas, los grupos que habitan dentro de nuestras fronteras (ellos -

mismos subordinados J.os unos a los otros) han si el.o en conjunto deste 

rrados de la unidad y la fecundidad de la cultura . El reverso eco­

nómico de esta condición es el subdesarrollo, la falta de desenvolví 

miento y aprovechamiento de nuestros recursos, capaz de fundar el -

estatuto humano adecuéldo a toda la población. Los lazos de dominación 

desempeñan el papel fundamental porque condicionan la imposibilidad -

de superar las limitaciones de la educación, la sanidad, la libertad 

social, de donde se deriva la imposibilidad de acceder a los planos -

m1s altos de la actividad creadora -cientificu, art i stica, industrial,¿ 

etcétera. Y est '.> YIO sólo en un sector reducido y 9 por ende, excepci.9_ 

nalmente alienado, sino eI1 el conjunto de la población y en cada uno 

de sus diversos sectores, Creemos que la erradicación de la domina­

ción produciria una coincidencü1 de esfuerzos que I ihstrumentados ad~ 

cuadamenter serian capaces de realizar un proyecto común de e isten­

cia. Lo que existe 1• c1~ c0.mbio, es un sistema de obstáculos y facto­

res inerciales - en gran parte remanentes de las estructuras tradicio 

nales desarticuladas- que conspiran contra el desenvolvimiento del 

pais~ pero que, al mismo tiempo, facilitan lé~ labor de penetración y 

sujeción de los poderes e)~tranjeros. Se perfila as1 una cultura que 

puede llamarse de la dominación . 

Cuando deciamos que los ideales de acción nacional del tipo del 

indigenismo, el hispanismo, el cholismo o el occidentalismo, eran in­

capaces de producir su efecto, partiamos de la convicción de que defi 
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niéndonos como indios, españolest cholos u occidentales y obrando 

según los pJtror.es correspondientes no alcru1.zaremos la autonomía 

y la autenticid.Dd. porque el origen y la cnusa de nuestra condi­

ción. negativa -la dcpende:-icia con domin.::i.ci6!1-~ quedo.rian in tocados 

y podría;·1 más biei1 agrava:·se los factore$ de división y estanca­

miento. 

~i. El preciso, pues, reconocernos dept:..:ndientes I poner al de~ 

cubierto el sistema de dominación y procede:r· sobre la base de es­

ta premisa real. A lo. cultura de la dominación se la puede canc~ 

lar y superar sólo por v.n movimiento de .independencia, generador 

de una cultura integrada, unitaria. 1 original.1 libre. Ahora bien, 

si las condiciones de nuestra dependencia hoy son las del actual 

régimen social y económico nacional y su vinculación con los sis 

temas internacionales de poder, no puede haber aquí una renova­

ción de la cultura sin cancelación de tal régimen, es decir, sin 

un pr uceso revolucionario que supere el capitalismo en el Perú. 

Pero siendo la nuestra una dependencia inserta en la red mundial 

del poder económico y poli tic o, 1 nuestro objetivo no podrá cum­

plirse sin una acción combinada a escala supranacional. De alli 

ln importancia de la toma de conciencia de las naciones subdesa­

rrolladas o del Tercer Munc.o, como participes de la misma si tua­

ci6n que el Perú y por tanto necesitadas de la mismn solución, y 

de la toma e conciencio. en el Perú de la comunidad de problemas 

y vías de solución coY,. los demás países subdesarrollados y 1 en 

especial s los latinoamericai1os. Esto quiere decir que el proble­

ma nacional de la cul turn requiere, para su justo plar1teo y sol u 

cí6n 1 1.m horizonte internacional sin el s;ual la visión será es 

trecha y f~lsa y las soluciones inoperantes. 

//. 
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9 . Recapitulando lo anterior diremos: la cultura del conjunto de 

la población que habita dentro de las fronteras del Perfi es plural, 

hibrida, carente de integración, dominada por los mitos enmascarado­

res; prevalecen en ellas la mistificación de los valores, la inauten 

ticidad de las actitudes, la superficialidad de las ideas y la imprE_ 

visación de los propósitos. Es una cultura$ además, sin fuerza crea­

dora y predominanteme:..1te imitativa. La llamamos cultura de la domi 

nación. 

Nuestro planteo no es moral sino critico; no nos interesa acu­

sar ,, sino formular un diagnóstico y examini;l.r las vías de solución -

abiertas, El diagnóstico arroja un resultado negativo y aunque no 

nos agrade, aunque suene pesimista, aunque se preste a objeciones E_ 

limentadas por la vanidad herida debemos mm.tenerlo, no sólo porque 

coincide con los hechos, sino, además, porque seguramente la negat2:_ 

vi dad, la conciencia de la alienación y la c<1re11cia, es lo único wu .: 

téntico que podemos encoY1trar en una condición como l a nuestra y 

quiz~ también lo ónico plcnwnente compnrtible por ahora, Podemos -

ser, por lo pronto, ur1et unidad por la negación, puesto que las afiE_ 

maciones nos separan, y alcnnzar con aquélla l.:t profundidad de la 

visa, puesto que éstas nos retienen la superficinlidad y la inau­

tenticidad. 

Hemos dicho que las ideologías y modelos loc alistas son insa­

tisfactorios justamente en cuanto proponen contenidos positivos ex 

traidos de nuestra vic1.a actual 9 fuerzu.s precarias,, incapaces de 

aglutinar y potenciar a todos. Pero también lo son porque olvidan 

la raíz del problema: el sistema de la dependencia. 

Frente a tales planteas sostenemos lc.t tesis de que nuestra s_o_ 

cied0,d y nuestra cultura están deprimidas por esta causa y no por 

otr'C.S. Qui ere decir que la cultura del Petfi es 1.,ma cultura de la 

//. 
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dominación. Ahora bie'1 1 el sistema que aquí produce la dependencia 

-como cualquier sistcmQ. e1.aálogo- debe ser suprimido para que nues­

tra comunidad pueda élcceder al nivel de m1.:. cultura nacional inac:­

pendiente y de rango =ornparable a la de las gra:.1des naciones de hoy. 

Entonces, el imper<1tivo que tenemos qt.te :::.:i.tisfacer y que sólo 

podremos satisfacer por la independencia, ·es doble: crear una cultu 

ra unitaria, naciol:'l.al y, a la vez, de alto nivel, a la altura de 

:2.os 1:iempos. 

Finalmente¡ señalmnos que la supresión de los obstáculos que 

se oponen a este proyecto implica un proceso :revolucionario capaz 

de tr.:1.nsformar el sistema social I económico y poli tic o, que es el 

vehículo de nuestra sujeción. Fer,:, esto no puede cumplirse sólo a 

esc~la nacional 1 yn que compartimos con otros pueblos, con las gr~ 

des masas del inundo subdesarrollado 1 la condición que nos aqueja, -

puesto que el sistema que nos oprime es internacional, De allí que 

la libertad de nuestra cultura sólo pueda fo:r.ja.rse por un movimien­

to concordante con el movimiento de todos los pueblos dependientes 

hacia la conquista de su ser libre. 

DGAE-CAPACITACION 

DPMD-JGB.-

Marzo de 1973. 



TO/v\ADO DE: "EL PERU ACTUAL" ( SOCIEDAD Y POLITICA) 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO, 1970. 

[:

DE DOCUMENTACION 1 
CEDEP 

_ ........ J . Z.JifjJLJ9.88 .... . 

Capacitación O NA M S 


